
Alemania ya está unida 
por el Deutsche Mark 

1 sistema mataba cual-
quier posibilidad de in-
centivar a los trabaja-

dores. No es, pues, extraño que 
la productividad fuese baja. Pe-
ro desde el momento que el pue-
blo germano-oriental compruebe 
que se puede comprar algo mas 
que coles, entonces no sólo tra-
bajarán las horas legales sino que 
además harán horas extraordina-
rias.» 

Así se expresaba recientemen-
te en Frankfurt, Erwin Rohoe, 
profesor de la Universidad Hum-
boldt, de Berlin Este, y especia-
lista en temas de economía ca-
pitalista. Como buen conocedor 
de la situación económico-social 
de la República Democrática 
Alemana, sus opiniones sobre las 
consecuencias de la unión mone-
taria entre las dos Alemanias, 
son dignas de tenerse en cuenta. 
Su optimismo en cuanto al fu-
turo refleja la postura cada vez 
más extendida, de que Alemania 
saldrá airosa de ese impresiónate 
reto. 

El pasado 18 de mayo, cuan-
do apenas nueve meses antes la 
República Democrática Alema-
na aparentaba estar sustentada 
sobre un régimen inalterable, se 
firmaba en el Palacio Schaum-
burg de Bonn el Tratado Esta-
tal de la RFA y RDA. A lo lar-
go de 33 páginas se formulaba 
la unión económica y monetaria 
de los dos estados alemanes. La 
Alemania del Este, que había ce-
lebrado el año anterior su 40 
aniversario con la pompa y fan-
farria habitual, cedía un atribu-
to esencial de su soberanía a fa-
vor de la República Federal: la 
emisión de moneda. El triunfa-
lismo de tantos discursos y ma-
nifestaciones orquestadas, que-
daba reducido a la realidad de 
un país económicamente arrui-

Por Manuel Piedrahita 

nado. Era imprescindible dar es-
te paso previo, económico, an-
tes de afrontar la unificación po-
lítica. 

Dentro de cien años, tanto el 
18 de mayo como el 1 de julio 
de 1990, día de la implantación 
del sistema fiscal de la RFA en 
la RDA, serán fechas imprescin-
dibles en los manuales de Histo-
ria. El 2 de julio se produjo la 
conversión automática del mar-
co oriental por el occidental. 

Hacia otro milagro 
¿Quién podía imaginarse, 

hace ahora un año o incluso 
cuando se abrió el mure, el pa-
sado mes de noviembre, un 
tratado de tanta trascenden-
cia? No es probable que en la 
historia haya ocurrido algo se-
mejante o comparable: que un 
estado adopte, no precisamen-
te por la fuerza de las armas si-
no mediante un contrato, otro 
sistema económico tan distin-
to; otra moneda hasta ahora 
oficialmente vituperada como 
símbolo capitalista, pero eso sí 
envidiada; otro sistema social 
tan contrapuesto. Un borrón y 
cuenta nueva impresionante, 
ya que la política monetaria de 
la República Democrática Ale-
mana se hace, desde julio, en 
el bundesbank con sede en 
Frankfurt. 

Tampoco tiene precedente 
en la historia, la responsabili-
dad financiera que asume la 
República Federal. El gobier-
no de Bonn echará sobre las 
espaldas del Estado alemán oc-
cidental, todas las lagunas pre-
supuestarias del Estado alemán 
oriental. La cantidad prevista 
supone el doble de la ayuda 
global concedida por los Esta-
dos Unidos a los países de Euro-

De Maizière y Helmut Kohl, canciller de la RFA. 

El muro, 
otra vez 

Por Johannes Kabatek 

Cuando Maurice Blanchot 
publicó en 1964 sus refle-
xiones sobre «El nombre 

de Berlín», (publicado primero en 
italiano en «II Menabo», N.° 1, 
Turín, 1964), la construcción y 
existencia de aquella fortaleza 
que llamábamos el «símbolo de 
la separación» (NR 2/90) era to-
davía muy reciente. Dos aspectos 
destacan en su artículo, y en la si-
tuación actual, después del 9 de 
noviembre del pasado año, me 
parecen dignos de ser recordados. 

Para el crítico francés el muro 
es, más que un símbolo, un sig-
no que designa —como todo 
signo— una ausencia: la ausen-
cia del esplendor de la ciudad lle-
na de vida de los tiempos anterio-
res a la división, es decir, la uni-
dad. El muro es un signo que «lo-
gró concretizar abstractamente la 
división, hacerla visible y tangi-

ble». Y como «la abstracción es 
nuestro mundo, el mundo en que 
vivimos y pensamos día tras día», 
el muro como signo abstracto nos 
hizo posible el acceso al hecho 
concreto, la separación. Y, si vi-
vimos en la abstracción, ésta sus-
tituye lo que llamamos el «mun-
do concreto». Así, el muro sus-
tituyó «la verdad sociológica de 
una situación»: El muro, el sig-
no, se hizo la separación. 

Recuerdo un cuento de niños 
que trata de dos amigos que, ca-
da vez que surgía un conflicto en-
tre ellos llenaban una botella con 
agua, se ponían a mirar durante 
un rato hacia la botella, hasta que 
estaban convencidos de que sus 
opiniones opuestas estaban suel-
tas en el agua, dentro de la bote-
lla, para tirarla en seguida al río 
que se la llevaba, y con ella lle-
vaba también el conflicto. 

¿Qué está pasando ahora que 
se está derrumbando el muro? 
Cuando desaparezca el signo que 
nos ha hecho conocer la separa-
ción, ¿no desaparecerá también 
la realidad designada? La reali-
dad, si es que existe como tal, 



pa, mediante el Plan Marshall. 
Y esa cantidad no será la úni-
ca, ya que la reconstrucción 
económica de la RDA necesi-
tará mucho dinero en los pró-
ximos años. Entre otras cosas, 
Bonn garantizará el pago de 
las jubilaciones de los ciudada-
nos del este. 

El 2 de julio —Día D, de 
Deutsche Mark— los alemanes 
del este han podido hacer rea-
lidad su sueño de tantos años 
de penuria. Han podido cam-
biar sus marcos, legalmente, 
por marcos occidentales con 
verdadero poder adquisitivo. 
Se ha puesto en marcha el Tra-
tado Estatal, que supone un 
extraordinario experimento 
económico. Han podido cam-
biar 4.000 marcos orientales 
por idéntica cantidad de mar-
cos occidentales. El resto de 
sus ahorros los han cambiado, 
en la proporción de dos suyos 
por uno de la otra Alemania. 

Muchos alemanes rememo-
rarán aquella conversión mo-

evoca los signos. Y si los signos 
desaparecen es que ya no hay qué 
o quién los evoque. 

Él segundo aspecto menciona-
do por Maurice Blanchot es el de 
la «existencia de dos lenguajes sin 
ningún contacto, dentro del mis-
mo lenguaje», consecuencia de la 
separación por el muro. Cada co-
sa se define en un contexto de 
tiempo y lugar o espacio, y si és-
te es separado completamente, las 
cosas también se vuelven distin-
tas. Los dos lenguajes separados 
por el muro parecen ser iguales, 
porque tienen la misma historia 
y el mismo aspecto, y sin embar-
go se han separado igual que los 
dos paisajes en que existían. 

Ahora, que el muro se va, 
¿volvemos a emplear el mismo 
lenguaje? ¿O es que sólo nos pa -
rece ser el mismo lenguaje, y en 
realidad son dos, y vivimos ese 
engaño, entendiéndonos mal con-
tinuamente? • 

Johannes Kabatek es licenciado en Fi-
lología Románica por la Universidad 
de Tubinga, en la que trabaja como 
asistente en el Departamento de espa-
ñol. 

El crecimiento anual de 
la RDA podría alcanzar 
entre un 8 y un 10 por 
100, con lo que se 
igualaría el de Japón en 
los años 60. Mientras que 
el crecimiento de una 
Alemania unificada, 
aumentaría hasta un 4 
por 100. En fin, como ha 
afirmado Alexei 
Siedenberg, economista 
del Deutsche Bank, «todo 
esto se puede comparar 
al hallazgo de una mina 
de oro, pero hay que 
trabajar duro para 
sacarlo a la superficie». 

netaria de 1948, tres años des-
pués de finalizada la II Guerra 
Mundial. El Reichmark, tan 
devaluado, fue sustituido por 
el Deutsche Mark. Un canje 
también histórico ya que aque-
lla reforma monetaria fue el 
pistoletazo de salida que cul-
minó en el milagro alemán. 
Una reforma que no alcanzó a 
toda la Alemania vencida. Los 
aliados occidentales intentaron 
hasta el último momento llegar 
a un acuerdo con la Unión So-
viética. Pero fracasó. La refor-
ma monetaria sólo tuvo vali-
dez en las zonas de ocupación 
occcidentales. La zona sovié-
tica, que posteriomente se con-
virtió en la RDA, quedó mar-
ginada. Ahora, a los 42 años, 
una nueva reforma completa 
aquella otra. Por fin los ale-
manes de uno y otro lado, pue-
den contar con una moneda 
única. ¿Pistoletazo de salida 
para otro milagro alemán? 

Mina de oro 
Aunque los economistas y 

las autoridades monetarias de 
la RFA no aconsejaban la pa-
ridad de un marco por otro, se 
impuso la ratio política, que 
no era tan descabellada como 
algunos afirmaron en mayo. 
Lógicamente, la unión mone-
taria repercutirá en la masa di-
nerada, que aumentará un 10 
por 100. Pero no afectará a la 
estabilidad de los precios ni in-
fluirá excesivamente en la in-
flación o en el ahorro. 

Naturalmente, la estructura 
económica de la RDA se ten-
drá que adaptar a la de la 
RFA.Eso significa que el 20 
por 100 de las empresas ten-
drán que cerrar. Por otra par-
te, el acceso a la propiedad pri-
vada significará un incentivo a 
la inversión. La competencia 
se intensificará. Las empresas 
que produzcan artículos de 
mala calidad irán a la banca-
rrota. La reconversión es ine-
vitable. 

Hace un par de meses, cuan-
do se firmó el Tratado Estatal, 
la economía de mercado empe-
zó ya a implantarse en la RDA. 

Un par de zapatos que costa-
ban 110 marcos orientales, se 
podían adquirir por 34 mar-
cos. Los automóviles Trabis, 
con fecha de entrega dentro de 
quince años, se podían retirar 
inmediatamente con una reba-
ja de 3.000 marcos. Pero na-
die los compraba, ante la pers-
pectiva de adquirir uno mucho 
mejor de marca occidental. 

¿Y cuál será el coste social 
de esta unión económica y mo-
netaria? No parece que sea muy 
dramático si pensamos en las 
anchas espaldas de la RFA. Co-
mo decía en Luxemburgo, Theo 
Wagel, ministro de Finanzas 
de la República Federal, ante 
sus colegas de la CEE, «mi 
país ha exportado 120.000 mi-
llones de marcos en cada uno 
de los diez años anteriores; 
ahora una parte de esa canti-
dad se necesitará dentro». 

El crecimiento anual de la 
RDA podría alcanzar entre un 
8 y un 10 por 100, con lo que 
se igualaría el de Japón en los 
años 60. Mientras que el cre-
cimiento de una Alemania uni-
ficada, aumentaría hasta un 4 
por 100. En fin, como ha afir-
mado Alexei Siedenberg, eco-
nomista del Deutsche Bank, 
«todo esto se puede comparar 
al hallazgo de una mina de 
oro, pero hay que trabajar du-
ro para sacarlo a la superfi-
cie». 

Trabajo duro por ambas 
partes y ayuda de la RFA con 
la meta política de la unifica-
ción. Pero que por otra parte 
va a poner en movimiento un 
potencial económico, que esta-
ba neutralizado y paralizado 
por «el sistema». Puede que 
todo haya ido muy rápido. Pe-
ro sólo una vez coinciden tan-
tas circunstancias favorables 
para lograr la ansiada unidad 
alemana. 

Si, días históricos para ser 
estampados en los libros de 
historia. • 

Manuel Piedrahita es licenciado en 
Ciencias de la Información. Fue co-
rresponsal de TVE en Bonn. 


